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Con su venia diputado presidente, compañeras de la mesa directiva, legisladores y legisladoras aquí 

presentes, público y por supuesto con la venia de Chiapas. 

“Porque fui mujer, me creí limitada. 

Porque fui mujer, me creí destinada al silencio. 

Pero hablo; hablo y mi voz retumba en el umbral del miedo.” 

Fragmento de meditación en el umbral - Rosario Castellanos. 

Hoy no hay mejor forma de iniciar este homenaje que con su propia voz, la de una mujer que se 

negó a vivir en los márgenes, que no aceptó el papel que le asignaron, que rompió el mandato del 

silencio con la potencia de su palabra. Rosario Alicia Castellanos Figueroa, permanece y lo que nos 

deja no son reliquias, son herramientas de lucha. A cien años de su natalicio, conmemoramos a una 

escritora ilustre, funcionaria, servidora del pueblo; reconocemos a una mujer que fue conciencia 

crítica en México, que puso el dedo en las heridas más profundas de esta nación, que escribió desde 

la entraña, desde la lucha, desde el amor. Venimos a honrar a una mujer que sigue viva en la 

conciencia de este país, porque hay vidas que no se apagan, se siembran y Rosario se sembró en la 

tierra y en la palabra.  

No escribió para adornar bibliotecas, escribió para denunciar, cuestionar y para abrir caminos donde 

antes sólo había silencio y sombra, su pluma fue un acto de rebeldía y por supuesto ese gesto de 

amor.  

Amó profundamente a México, a su diversidad, a sus pueblos originarios, a sus mujeres olvidadas y 

por supuesto a Chiapas, que no se quedó callada. 



Su literatura, su pensamiento fue una revolución silenciosa, en cada página, visibilizó lo que se quiso 

otras mentes mantenerlo silenciadas, la discriminación, la desigualdad, racismo estructural, 

machismo cotidiano; nos enseñó que lo personal también es político, mucho antes que esa frase 

fuera una consigna. Hoy, desde esta tribuna, enaltecemos a una mujer que transformó la palabra 

en resistencia, que hizo del lenguaje un espejo, pero también una lanza, que nos mostró que ser 

mujer en un país como el nuestro es un acto político, y pensar que la libertad es también un acto de 

valentía. A cien años de su natalicio, no basta con recordarla, hay que leerla, debatirla, hay que dejar 

que también nos incomode, porque el legado de Rosario Castellanos no está en los monumentos, 

está en la conciencia que despierta, con obras por supuesto como “Balún Canán” y “Oficio de 

tinieblas”, volteamos a ver a nuestros pueblos originarios, a nuestras mujeres silenciadas, a los que 

nunca llegan a las páginas de la historia real y oficial; fue una de las primeras en mostrar la crudeza 

del mestizaje, no como un cuento feliz, sino como una herida mal cerrada, despertando conciencias 

rebeldes, entonces, honrar a Rosario Castellanos no es repetir su nombre, es seguir su ejemplo; 

Rosario Castellanos pues, vive en cada mujer que se atreve a alzar la voz, vive en Chiapas, donde su 

mirada se volvió palabra y su palabra lucha; es cuanto diputado presidente. 


